





Ganglios en los ramicomunicantes
del, simpático cervical.
Valor nutritivo de las dietas consu-
midas por la gente de edad en Londres.
Soportes ortopédicos para la marcha.
Respuestas irregulares al extracto
hepático en la anemia perniciosa.
Tratamiento de la apendicitis aguda.
Sesiones de la Sociedad Internacional
de Cirugía.
Articuos especiales:
Posición actual de la penicilina.
Editoriales:





Dicta y Cirrosis (Editorial). Pu.
4i2-4i4.-El tema se abrió con los es-
tudios de Opie y Alford y Davis y
Whipple sobre la acción hepatoprotec
tora de la dieta en el envenenamiento
experimental por cloroformo. A par-
tir de entonces, los estudios experimen-
tales, las observaciones clínicas y los
caminos terapéuticos han tendido a a-
provechar el concepto del factor die-
tético en el trofismo hepático y, en
consecuencia, a emplear dietas y su-
plementos dietéticos diseñados, no ya
solamente para no dañar al hígado,
sino más bien para favorecerlo y pro-
teger y estimular sus fenómenos re-
paradores. En condiciones de aporte a-
limenticio adecuado e hígado normal,
el contenido graso de éste es bastante
estable y se mantiene gracias al equi-
librio entre 'la llegada de lípidos (de
origen digestivo, de los depósitos o sin-
tetizado dentro del organismo) y la
salida de ellos, más o menos elabora-
dos por procesos en que la fosforila-
ción, cuando menos, pesa mucho.
Existen en la dieta factores lipotró-
picos que favorecen la absorción, ela-
boración y movílización de lípidos hacia
fuera del hígado, y factores alipotró-
picos, que estimulan el depósito lipidi-
co en el órgano; la normalidad surge
en parte al menos del balance de am-
bos tipos de factores en la dieta.
La colina puede llegar como tal en
la alimentación, o en forma de leciti-
nas, () puede formarse cuando hay a-
flujo de metionina y a partir de los
metilos lábiles que ésta presenta; en
todo caso, la colina es lipotrópica, po-
siblemente porque se conjuga con los
Iípidos para formar lecitina y en tal
forma activa su movilización. En expe-
r iencias sobre animales, la colina, le-
citina o metionina son capaces de li-
berar al hígado 'del exceso de grasa
que albergara, pero en el hombre, los
efectos de la metionina y aminoácidos
conexos no han sido especialmente cla-
ros en casos de envenenamientos por
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sustancias hepatotóxicas y ni la metio-
nina y conexos ni la misma colina
han probado francamente su valor en
la hepatitis infecciosa, la ictericia por
suero homólogo y la ictericia post-ar-
senical humanas.
La cirrosis hepática humana surge a
veces como secuela de procesos toxipá,
ticos francos (hepatitis agudas, intoxi-
caciones que necrosan el hepatocito) y
en otras ocasiones es el final de un pro-
ceso lento, trofopático, seguramente
dietético, modificable y sobre todo de-
tcnible en parte por la dieta. Si en ex-
periencias auimales, la dieta es ade-
cuadamente carencial y' suficientemen-
te sostenida, suele presentarse el re-
cargo graso hepático antes de' la iibro-
sis; para Gynn, esa grasa acumulada
actuaría por el obstáculo circulatorio
que representa y determinaría la ti-
brosis, justamente a través del déficit
de irrigación sanguínea. La adición de
sustancias lipotrópicas a la dieta, pre-
viene esa cirrosis experimental a que
nos referimos.
En la última década se han reporta-
do resultados favorables en casos de
cirrosis humana, mediante una rlieta
rica en prótidos y con suplementos de
colina, metionina, cistina y vitaminas
del complejo B, aislados o en combina-
ción, pero es notorio que ello ha sid ..•
en pacientes con hígados grandes, po
siblernente ricos en grasa, en los que
las medidas adoptadas tal vez han mo-
vilizado la grasa hepática y detenido
así el proceso cirrótico. En cambio, en
casos "descompensados" ya con ascitis
y hemorragias esofágicas, las prome-
sas han sido menores. Recientemente
se han recomendado varios extractos
hepáticos como armas útiles contra la
cirrosis, y Lahby y col., del Rockc-
íeller Institute, han afirmado muy re-
cientemente que mediante una dieta
calóricamente suficiente y de cornposi-
cin balanceada, asociada a la adminis-
tración endovenosa de grandes canti-
dades de solución acuosa de la frac-
ción G de Cohn del extracto hepático,
se prolonga grandemente la supervi-
vencia y aún llega a hacerse desapa-
recer la ascitis de cirroticos "descom-
pensados". Sin embargo, queda por ha-
cer la parte correspondiente a la frac-
ción hepática empleada y la imputa-
bie a la dieta, deficiente por lo gene-
ral en los cirróticos norteamericanos,
cuya enfermedad es de raigambre al-
cohólica con harta frecuencia, a la in-
versa de lo que ocurre en algunos si-
tios de' "Inglaterra, en do~de parece ser
principalmente de origen toxipático v
menos apta para beneficiarse de la
dieta.
_ cJ notaciones
Aislamiento compulsatorio de porta-
dores. Electrocardiograña parcial. Hor-
monoterapia por pellets. Tridione en
la epilepsia. Temores y esperanzas en
salubridad internacional. Composición
de la leche humana.






Re\ J,; su empleo en las intoxicacio-
nes arsenicales,
Función renal en la diabetes insípida.
Amidone (Miadone) como analgési-
co obstétrico.
Envencnamiento por clorato potásico.
Penicilina al' 1% en aceite y cera.
Alopecia aereata tratada por torio X.
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Artículo especial: Cirugía de la úl-
cera duodenal. Luxación recidivante del
hombro.
Cartas al editor
Sociedad Internacional de Cirugía.
(Resúmenes de la 12~ conferencia).
BAL (British Auti-Lcwisite ) : Su
cniplco y ualor terapéutico en las in-
intoxicacioncs arscnicalcs. - The BAL
Couíerencc, Medical Research Council.
Pp, 497-498.-Bal es el nombre dado al
2,3-Dimercaptopropanol, sustancia pre-






tra los efectos locales y generales de
los gases vesicantes arsenicales; es un
líquido soluble en agua (6%) y es-
pecialmente en solventes orgánicos; re-
sulta muy efectivo como antídoto de la
lewisita y otros arsenicales vesicantes.
Este cuerpo actúa como antídoto del
As y corrige en parte las lesiones pro-
ducidas por él, debido a que es capaz
de combinarse con los asen óxidos for-
mando anillos relativamente estables,
con la consecuencia de un descenso del
efecto local del As y aumento <le su
excreción por la orina.
CH2 - S
I+ R A. O ~ C H - S > As l{ + H2 O
I
CH2- OH •
El presente artículo se ocupa del e-
fecto del Bal sobre la dermatitis arse-
nical : se trata de formas extensas, a-
gudas' casi todas de tipo exfoliativo;
el Bal se empleó al 5% en aceite de
Arachis y hcnzoato de bcncilo, vía 1.
M. a razón de 2ec cada 4 horas por
un día, .2 ce. 2 veces al día, por tres
días, y .2 ce. diarios por 2 días.
Se apreció efecto benéfico en el 70%
de los casos y este fue liamativamentc
bueno en 5.2'7c: la primera manifes-
tación del efecto terapéutico solía ser la
decadencia del edema cutáneo; las re-
caídas respondían bien a la droga. La
cnccfalopatia y la granulopcnia arseni-
cales se beneficiaron de este tratamien-
to, en manos de autores norteamerica-
nos, peTo en las de los investigadores
ingleses no han suministrado resultados
suficientemente claros.
Las informaciones relativas al efecto
del Bal en intoxicaciones por Hg ó
por Au han sido igualmente favorables;
110 hay datos suficientes respecto a o-
tros metales.
N o se ha observado aumento de la
toxicidad del Bal cuando se le admi-
nistra a animales con lesión renal ex-
perimcntal, al paso que sí parece ocu-
rrir ésto cuando existe lesión hepática;
en general no está indicado en las he-
patitis postarsenicales, más debidas a
virus que otra causa en la mayoría de
los casos. Las manifestaciones tóxicas
consisten en fenómenos subjetivos, la-
g rimco, salivación, vómito y elevación
tcnsioual de Mx y Mn y ocurren con
dosis relativamente altas.
Funcián renal ('/1 la diabetes insípida.
A. Greiner y L. Pohradszky-Royal
Hungarian Pctcr Pazmany University,
Budapest-Pp. 498-501.-Podhraszky ha
demostrado que variaciones de 30-60
mm. de agua, de la presión oncótica
del suero no cambian significativamen-
te la depuración de creatimina; en
cambio, al elevarse la presión osmóti-
ca, aumentaba la reabsorción tubular,
y viceversa; estas observaciones se hi-
cieron en perros.
Cuando los enfermos de diabetes 1Il-
sípida sufren sed, disminuye su flujo
uriilario y la presión coloidoosmótica
del plasma asciende, no sólo por herno-
concentración sino por aumento de! po-
der fijador de agua, por parte de las
proteínas; estas variaciones pueden lle-
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gar hasta un 25-30% del valor de la
presión coloidoosmótica normal; estos
hechos dieron pie para esperar que la
función renal variara ampliamente en
los enfermos de diabetes insípida. Los
autores han estudiado el problema so-
bre dos pacientes, en uno de los cua-
les se inició espontáneamente la enfer-
medad, al paso que en el otro siguió
a una fractura craneana.
Se emplearon las determinaciones de
depuración de cloruros y creatinina rea-
lizadas 3 veces en 24 horas: en la pri-
mera verificada en la mañana, el pa-
ciente estaba recibiendo agua ad libi-
tum; la segunda se verificaba después
de 10 horas de completa abstención de
líquidos ad libitum: la primera y últi-
ma depuraciones se hacían, pues en
condic1tmes de balance acuoso, al paso
que la segunda tenía lugar cuando el
organismo se veía forzado a economi-
zar líquidos en la medida de lo posible.
Las medidas realizadas confirman los
hallazgos anteriores de Podhradszky,
de acuerdo con los cuales cuando en
la diabetes insípida el paciente toma a.,
gua sin restricciones, disminuye el po-
der fijador de agua de las prot-inas
del suero, de manera que la presión
osmótica reducida (presión coloidoos-
mótica que se hallaría .reduciendo las
proteínas del suero a una concentración
estandard de 1%) decrece; durante el
período de sed se elevan las albúminas
totales del plasma, aumenta su poder
de fijación de agua, la relación A/G
decrece por aumento de las globuli-
nas. Estos cambios simultáneos de con,
centración y composición de las albúmi-
nas plasmáticas, que acaban de indicar-
se, reconocerían un origen endocrino y
es notorio que tanto la sed como admi-
nistración de extractos posthipofisarios
determinan cambios análogos en el ni-
vel de las proteínas plasmáticas y su
composición: llevan la presión osmó-
tica reducida a valores normales o,
cuando menos, la acercan a ella.
Durante la fase de sed se encuentra
que a medida que asciende la presión
coloido-osmótica del plasma, descien-
den las depuraciones de cloruros y crea-
tinina, y más la primera que la segun-
da; para los autores, hay disminución
de filtración y aumento de reabsorción,
'siendo mayores los efectos de la varia,
ción de reabsorción, por la magnitud
numérica de esta función.
Durante la fase de ingestión de agua
aumentan la depuración de creatinina
(aumento de filtración) y la de cloru-
ros (disminución de reabsorción), de
manera que los cambios son opuestos
a los de la fase anterior.
Discutiendo los resultados, se llama
la atención sobre los hallazgos ante-
riores de Podhradszky, de acuerdo con
los cuales tanto la restricción de líqui-
dos como la administración de extrac-
tos posthipofisarios conducen a un au-
mento de la capacidad de fijación de
agua por las proteínas y elevación. de
la presión eoloidoosmótica reducida.
Las experiencias presentadas mues-
tran que los ascensos de la presión co-
loidoosmótica aparecen unidos a una
reducción de la filtración y aumento
de reabsorción, con la consecuencia
global de que el flujo urinario decre-
ce; los descensos de presión coloidoos-
mótica del plasma se acompañan de
cambios inversos de la función renal.
Los efectos sobre la filtración se ex-
plican fácilmente por cuanto los cam-
bios ocurridos en la presión coloido-
osmótica provocan cambios opuestos de
la presión de filtración pero es claro
que la velocidad de filtración sólo se
afectará de manera sensible cuando la
variación de presión osmótica sea
grande, al paso que parece más posible"
que cambios menores de este último
factor, afecten francamente la activi-
dad del túbulo.
L. M. B. H.




Octubre 11 de 1947
Artículos originales
Clase social y mortalidad fetal .
Hipoglicemia después de gastrecto-
mía parcial.
Reumatismo tuberculoso (un caso).
Efectos del cloruro de las beta-ele-
roestilaminas sobre Ieucemias, Hodgkin
y policitemia vera.
El antígeno rhesus Cw, causa de en-
fermedad hcmolítica del recién nacido.
Salubridad pública
Editoriales
Patología social del nacido-muerto.
Competencia biológica.




Efectos de les clorhidratos de beta-
cloroctilatninas en lcucemias, enferme-
dad de H odakin, y Policitemia vera.
J. F. Wilkinson and F. Fletcher-Uni-
versity and Royal Infirmary, Manches-
ter. Pp, 54()-545.-La acción farmaco-
lógica de los vesicantes de guerra se
conoce desde la primera contienda mun-
dial; entre sus efectos hemáticos des-
taca la neutropenia o la agranuloci-
tosis, que en ocasiones da campo más
tarde a la anemia aplástica, anemia he-
molítica o la púrpura trombocitopé-
nica; entre los signos tempranos se
cuentan inversión de la relación poli-
morfos/linfocitos, eosinofilia inusitada
y frecuentemente células de Turk o cé-
lulas plasmáticas en sangre periférica:
son. éstos, fenómenos casi idénticos a
los producidos por los Rayos X.
El punto se actualizó de nuevo du-
rante la segunda guerra mundial, al
observar cómo algunos de estos cuerpos
vesicantes producían fuerte pero tran-
sitoria depresión de la fórmula blan-
ca, sin afectar mayormente la serie ro-
ja; en consecuencia, se intentó su a-
plicación en procesos neoplastiformes
del sistema hemopoyético, comenzando
por tanteos en casos cuyas leucocito-
sis clcvadisimas brindaban amplio cam-
po de seguridad contra posibles agranu-
locitosis terapéuticas. Afirman los au-
tures que sus estudios comenzaron en
1Y42, fueron independientes de los ade-
lantados por los norteamericanos y no
se habían publicado antes, debido a la
existencia de restricciones militares; al-
gunos de los casos presentados han si-
tio seguidos por años.
Los cuerpos empleados, llamados tam-
bién mostazas de nitrógeno o alkila-
minas halogenadas, se usaron como
clorhidratos:
lCI. CH2' CH2 -, JN. CH3 H CICI. CH2• CH2 /
Clorhidrato de meril-bis- (beta-cloroetil] amina
[
Cl. CH2' CH2" J
CI. CH2• CH2/ N H CI
CI. CH2• CH2
Clorhidrato de tris (beta-cloroetil) amma
que reaccionan con el agua, producien-
do clorhidrinas e hidroxiaminas. Las
mostazas de nitrógeno son sustancias
fuertemente núcleo y citotóxicas (espe-
cialmente sobre células en mitosis, o de
crecimiento rápido) y activas sobre los
sistemas enzimáticos; en consecuencia,
su acción se hace sentir muy clara-
mente sobre el sistema hemopoyético y
el gastrointestinal; por el contrario, los
derivados nacidos de la hidrolisis acuo-
sa de estos ceurpos, son poco o nada
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activos sobre los leucocitos. Es muy
importante evitar el paso de estas sus-
tancias al tejido subcutáneo, puesto
que -siendo vesicantes- producirían
lesión grave. El cuerpo "tris" exhibe
muy poca tendencia a producir trom-
bosis en la vena en donde se inyecta;
el producto "his", lo hace a veces. Las
dosis iniciales fueron de 0.1-02 mgr/
Kg, administrados en días consecuti-
vos o alternados, hasta haber dado
unas 3-6 dosis, de acuerdo con el esta-
do leucocitario.
Se trataron: 8 casos de' leucemia
mieloide crónica, 3 de leucemia lirrfoi-
de crónica, 4 de Hodgkin y 3 de poli-
citemia vera.
En leucemia mieloidc se observó bue-
na respuesta inicial en casi todos los
casos, y en la mayoría de ellos hubo
elevación de B. R. y Hb al tiempo
que bajaba el recuento blanco. La es-
plcnomegalia regresó bastante y creció
nuevamente más tarde. No parece alar-
g-arse la sobrevivencia de estos enfer-
mos, pero sus condiciones vitales sí
pueden mej orar francamente.
En leucemia Iinfoide crónica hubo
mejoría clínica y del cuadro blanco,
ambas pequeñas y transitorias; GR y .
Hb no se elevaron por el tratamiento.
En los pacientes de Hodking, fue im-
presionante la reducción del tamaño
de adenopatías, espleno y hepatomega-
lia, con. desaparición de la pirexia;
igualmente, hubo aumento de peso y a-
petito, sensación de bienestar y reduc-
ción de la astenia.
De los 3 casos de policiternia "era,
dos casi llO se beneficiaron y el res-
tante sí 10 hizo, por todos los asrer-
tos, pero la depresior- del elemento
L::tllCO fue mayor y má- temprana que
la de las células rojas.
En general se usó el compuesto tris.
por su menor ataque a las venas. En
la mitad de los casos había manifcsta-
ci .nes tóxicas ligeras: ce::¡la1Óa. n.iu-
sea. anorexia y vértigo; el vómito
ocurrió en 1/5 de los casos y CO!l fre-
cuencia fue recurrente; todas estas ma-
nifestaciones !lO impusieron la suspen-
sión de los' tratamientos. El efecto leu-
codepresor se inició en general del 3-5
día y fue máximo entre el 10-17 de corn
plctada la primera serie de tratamien-
to (3-6 dosis de 0.1-0.2 mgr./Kg). El
control diario, clínico y hematológico
es fundamental; la repetición de estu-
dios de medula ósea durante el trata-
miento, conduce a la mejor gradua-
ción de las dosis y mayor prevención
de los fenómenos de agranulocitosis ; la
iniciación de las manifestaciones tóxi-
cas solía marcarse por linfopenia en la
sangre periférica, seguida luego de neu-
tropenia. Las transformaciones medu-
lares observables comprenden reduc-
ción de la actividad mitótica de las cé-
lulas proliferantes jóvenes, especialmen-
te de las leucopoyéticas al comienzo, y
de todos los tipos más adelante, hasta
que tardíamente se encontraban cua-
dros de tipo francamente aplásico,
En los casos que posteriormente su-
frieron autopsía, escaseaban, o estaban
ausentes las transformaciones macros-
cópicas clásicamente producidas por la.
leucemia en medula, bazo, hígado, etc.:
el aspecto ele estas formaciones era
prácticamente normal y la histología
no era típicamente leucémica.
Aun cuando los resultados consegui-
dos son, con frecuencia, animadores, no
se muestran permanentes.
Competencia biológica (Editorial).
Pp, 548-549.-Actualmente se piensa
que nna enzima está constituida por un
centro activo, provisto de grupos confi-
gurados de manera definida, respon-
sable de la especificidad de la enzima.
En principio, la enzima sólo puede ab-
sorber, activar y por fin metabolizar,
cuerpos que se acomoden exactamente
a ella, es decir, sólo puede obrar so-
bre un sustrato específico.
Existen, sin embargo, sustancias lIa-
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ruadas "análogos", derivados del sus-
trato específico con una gran frecuen,
cia, suficientemente análogas al sustra-
to mismo para fijarse lábil mente en la
superficie de la enzima, pero no tan
semejantes a él, que lleguen a reaccio-
nar mayormente. Estos análogos com-
piten con el sustrato específico por la
superficie de la enzima, ocupándola to-
tal o parcialmente y tornando -en
consecuencia-e- lenta o aún nula, la ac-
1ión propia de la enzima en reícren-
.:ia; la magnitud del fenómeno depen-
de en parte de la avidez de la enzima
por los dos tipos de moléculas en jue-
[';CJ y de las concentraciones de éstas:
si se aumenta la concentración del sus-
nato, la reacción vuelve a acelerarse,
al paso que si se añade análogo, la
t ransforrnación del sustrato se harv
más II nta o se detiene, de manera que
la relación de las concentraciones de
sustrato y análogo es factor p,ir-¡crdial
para orientar el fenómeno que es. de
suyo, reversible: este hecho es caracte-
ristico de la competencia biológica. La
relación de inhibición es generalmente
. constante para cada par de antagouis-
(as y puesto que el sustrato específico
t1<'11Cmás afinidad por la enzima, se
llCCCS11"n muchas moléculas del auálo ..
go paré. antagonizar una molécula (le
;t(nH~1
El <.ji:l11plo más conocido y <le -os
Il\i,:: ," lientes ha sido r-l de !' cornpe-
tcr.cia entre sulfamidas y ácido para-
aminon.nzoico, puesta en claro por Fi1-
c!·.'i y Woods en 1940; p'''lubron l :'-
tos .',l(ores que el parar,' ·.I! ,.' I¿ ico
( ~':\BA) es un "metabol-t« 'cscnciál''
para los microorganismo; y que, ,!.~bi--
<Í" a su similitud cstrucru ..i l, IdS sulía,
mielas ¡·-.-mpiten con él por la super-
fi";L cnzimática bacteriir.a el trabajo
reciente ha confirmado el primer j-unto
de vista y sugiere que la sulfanilamidn
obra interfiriendo la producción de áci-
do fólico a partir del PABA. Parece
aceptable que todos los seres vivos nc-
cesitan ciertos elementos esenciales pa-
ra vivir, a más de los alimentos pro-
piamente tales, y existe íntima corres-
pondencia entre los metabolitos csen-
ciales de los microorganismos y las vi-
taminas de los seres más elevados. Con
frecuencia, una _ modificación química
pequeña de "la molécula de uno de estos
mctabolitos produce una sustancia de
acción vitamínica débil, a veces una sus-
tant!ia inerte. y un cambio mayor; pue-
de generar uno análogo que actúe co-
mo antagonista. Dos métodos que S11e_
len resultar efectivos para la produc-
ción de antagonistas son la sustitución
de una función ácido carboIíxico por
ácido suIfónico o cotona y la sustitu-
ción de átomos de O. N, e, S, unos
por otros, dentro de anillos diversos.
Como un mctabolito dado suele te-
I:C' varias funciones, resulta posible
obtener análogos que antagonicen espe-
cíficamente alguna de ellas, con exclu-
sión de las otras .. En general, los aná-
logos inhibidores desencadenan mani-
festaciones carenciales; se han estudia-
<1oespccialmente las relativas a vitu-
minas y a metabolitos esenciales y, co-
mo se dijo ya, se encuentra con fr e-
cnencia que la inhibición es reversible
y función del cociente de concentra-
ciones de los dos cuerpos imnlicados
en el fenómeno de competencia.
Actualmente se tiene como una de
las mayores' aspiraciones en este cam-
po, la creación de los diver s..-, mir ro-
organismos, que permitan bloquear los
procesos biológicos fun-Iamcntalcs del
germen patógeno, sin afectar 'mayor-
mente los del huésped. Por ejcrnph-,
el ácido piridina-3-sulfimico, compite
con el ácido nicotinico (p;.r;,¡:,,:t-3-car-
hoxilico ) y se muestra inhibidor dc l
crecimiento bacteriano sin afectar a los
ratones de experiencia. La feni l-pauto-
tenia compite con el ácido pantotéuico
y cura la m.alaria de las aves, produ-
<'ida por un parásito que requiere áci-
cío pantotéuico : por modo análog-o, la
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THE LANCETpanteiltaurina (otro competidor del á-
cido pantoténico) protege a los rato-
nes contra la infección estreptocóccica
experimental. Por 10 demás, debe re-
cordarse que entre los productos natu-
rales se encuentran hechos de compe-
tencia biológica: es el caso de la argi.,
nina y la lisina.
La posibilidad de bloquear electiva-
mente una función dada, por medil~ de
un análogo competidor posiblemente fa-
cilite mucha y valiosa experimentación
biológica; así, se sabe que el virus de
la influenza aglutina los eritrocitos del
pollo y como la pectina inhibe el fe-
nómeno, parece admisible que ella es
un análogo estructural de un grupo car-
bohidrato normalmente existente en el
hematíe y responsable de la aglutina-
ción citada.
En fin, algunos "análogos competido-
res no sólo inhiben un proceso dado
sino que son capaces de liberar al
compuesto con que 'compiten, cuando
éste se halla ya en algunas de sus com-
binaciones, así, la fisiostigrnina pue-
de desplazar a la acetilcolina del com-
plejo que forma con la colinesterasa
y la biotinsulfona pone en libertad la
biotina que estaba combinada ya con
la avidina.
Dado que en algunas algas el sexo
está determinado por la proporción de
dos cstereoismetros dados, es posible
que en animales relativamente eleva-
dos, el sexo surja de competencia bio-
lógica entre las hormonas masculina y
femenina, cuya analogía estructural es
llamativa.
Anotaciones
Casas para convalescientes. Cólera en
Egipto. Patentes para drogas y ali-
mentos. Segundos ataques de polio-
mielitis. Coartación aórtica congénita.
Un récord en aneurismas.
L. M. B. H.
1947, II: 567-602
Octubre 18 de 1947
A rticulos originales
Enfermedad quística del seno ( hu-
mana y experimental).
Sicosis barbae.
Tratamiento intensivo del kala-azar
con tartrato antimonil-sódico.
Enfermedad de Gaucher sin esplcno-
megalia.








El entrenamiento del especialista.
Análogos sintéticos de las proteínas.
Llenando el vacío postneumonectomía.
Operaciones en los niíios. Los traba-
jadores sociales.
Auálocos sintéticos de las proteínas
(Anotación). Pp. 587-588.-La esencia
de las proteínas consiste en largas ca-
denas de aminoácidos, soldados unos
a otros mediante uniones peptidicas ;
sus peSGSmoleculares se hallan com-
prendidos entre unos pocos millares y
unos pocos millones y el número de
unidades aminoacídicas que los inte-
gran varía entre un centenar y 100.000
') más. Desde hace tiempo se viene
intentando la síntesis de estos cuerpos:
el éxito parcial de Fisher ha sido am-
pliado recientemente por el nuevo pro-
cerlimiento de Bergman y Zervas.
El estudio de los plásticos parece ha-
ber iniciado nuevas vías hacia la ob-
tención de cadenas ele aminoácidos del
tipo requerido: los plásticos del tipo
poliamida -a los cuales pertenece el
nylon, entre otros- SOI1 largas cade.,
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nas que contienen numerosos enlaces
peptídicos. El nylon mismo, resulta de
calentar hexametiledodiamina con áci-















Así, pues, resulta posible obtener
cadenas largas, con numerosos enlaces
péptidos, por procesos de polimeri-
zación. Pero hay más: recientemente
Woodward y Schramm, de Harvard,
han obtenido cuerpos más próximos a
las proteínas, por camino de polimeri-
zación, aplicando la observación de
Yeuchs y Geiger, de acuerdo con la
cual los anhídricos de los ácidos N-
carboxiamínicos puestos en presencia
de agua sufren una decarboxilacíón,
fruto de la cual es la aparición ele un
grupo amínico libre, que reacciona con
otra molécula del anhídrido y se une
con ella por enlace peptídico, que a su
vez sufre dccarboxilación y se trans-
forma, adquiriendo un nuevo grupo
amina libre, El proceso se va repi-
tiendo en forma tal que se crean cade-
nas de polipéptidos. Los autores cita-
dos han hecho reaccionar N -carboxi-
fenilamina y N -carboxileucina en me-
dio bencénico con una traza de agua,
obteniendo cuerpos cuyo PM es del
orden de varios millones y que por tan-
to engloban no menos de 10.000 uni-
dades aminoacídicas; el fundamento
del proceso aparece en las fórmulas
II.
La significación del ha1!azgo espo-
co clara porque el cuerpo sintetizado
es sol~ble en benzeno, debido a que
contiene los grupos isobutil y bencil
y no se sabe si será posible hacer algo
análogo empleando los grupos que fi-
guran en las moléculas de polipétidos
naturales; aún así, cómo controlar el
orden de sucesión de los radicales ami-
noacídicos? y por cierto que este or-
den parece tener la mayor importancia
y que si no es definido, reacciones co-
mo las citadas producirán cuando más
mezclas de interesantes polipétidos.
Parece poco probable que los seres
vivos acudan a este tipo de polimeri-
zación para formar sus polipétidos: la
formación del ácido hipúrico, del p-arni-
nohipúrico y de la glutamina, parece
ocurrir a merced de la intervención de
la adenosina-trifosfato, mediante la for-
mación de fosfatos intermediarios, de
alto contenido energético.
L. M. B. H.
